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Desde 'luego, los barr ios de barracas, en  la c iudad d e  
BaTcelona, han surgido donde han podido, generálmente en 
las zonas que los constructores de esta mínima expresión 
de vivienda - e s t o  es, sus mismos ocupantes- creyeron que 
era t ierra d e  nadie: hondonadas, torrenteras, picos de mon- 
te, empinadas laderas, oril las de cloacas, bordes d e  barran- 
cos..., esos lugares q u e  n o  tenlan va lor  alguno porque en 
real idad eran solares -valga la  expresión- escasamente 
aprovechables. Pero los grupÓs d e  viviendas tipo colmena, 
pese a estar condicionadas a u n  urbanismo dirigido, digá- 
mos lo  así, "yen algunas ocasiones con la leve diferencia de 
q u e  los terrenos estaban más valorados, han seguido idén- 
ticos derroteros. Los bloques d e  pisos siguen levanthndose 
en los sit ios más inverosin?-iles, sin orden- ni concierto ni 
una aparente urbanización precpncebidci. E l  resultado es una 
geog~af fa  ciudadana deforme, contrahecha, abigarrada y, so- 
bre- todo, amaracotada, d ist inta p o r  completo e ese enreia- 
do o ~uadr . i cw lado '~u&  es buena parte d e  Barcelona en SU 
c'entno,, Pr imkro  surgen las viviendas y. l a  urbanización viene 

y e l  hombre  hurnil- 

~ o n  elecciones. Y al 

Vista aérea del poligono de la Verneda, junto al termino municipal de San 
4 Adridn de Bes63, al sureste de la calle Guiprizco~ 

De todos modos, y en el extrarradio, l o  p r imero  que no- 
tas en las construcciones de nueva clase es e l  abigarramien- 
to. El  abigarramiento y al amazacotamiento. En las zonas 
residenciales, y que p o r  este mot ivo  y a pesar de  ser extre- 
mas nadie llama suburbiales, esto n o  se da. Máx ime se pue- 
de da r  el abigarramiento, pero e l  amazacotamiento m e  pa- 
rece que no. Todo son pisos lujosos, d e  la más moderna 
planta, con grandes ventanales, mucha luz, mucho cristal, 
amplias terrazas, porterías con jardinillos, parterres en sus 
aceras... Aunque haya mezcolanza d e  estilos a veces m u y  
mal  combinados, existe u n  esplendor que atempera y palía 
el posible abigarramiento. Además, la  urbanización viene en 
seguida, o llegó antes, y surgen inmediatamente amplias ca- 
lles asfaltadas, cuidados jardines, parques infantiles, abun- 
dante iluminación, el monumento. Aunque aquello n o  sea 
la ciudad en sí, da  l o  mismo, pues es su superación. 

En las zonas estr ictamente suburbiales el amazacota- 
miento está a la orden del día. Los bloques de viviendas 
crecen donde pueden, anárquicamente, en el r incón más 
inverosímil y que parecía menos aprovechable. Así ves edi- 
ficios d e  pisos encima m ismo  de una vía de t ren ;  o t ros  
ahogando antiguas edificaciones cochambrosas; pegados a 
las fábricas; en las marismas, etcétera. Pero siempre tan 
juntos unos de otros que la mayoría de veces n o  guardan 
esas mínimas distancias que supongo tendrían que exigir 
unas leyes d e  urbanización. 

De todos modos ha llegado u n  momento  en que ya n o  
impor ta  la estética -la antiestética- d e  estos abigarra- 

-mientos, pero sí sus desagradables y múlt iples consecuen- 
cias. 

En pr imer  lugar, l o  que de inmediato se observa es que 
todas estas zonas, la mayoría de ellas, parecen zonas mixtas. 
En ellas se aglomeran los habitáculos y las empresas indus- 
triales. Yo recuerdo que hace unos años se decía que Casa 
Antúnez sólo sería d ist r i to industr ial y que encontrar terre- 
nos para edificar viviendas era imposible. N o  ha s ido así, 
y en medio  de todo menos mal. Pero hoy hay allí u n  batibu- 
r r i l lo  impresionante de casas y fábricas. El resultado es u n  
aire irrespirable, u n  polvillo negro en el ambiente -unos 
días más, otros menos- que llega a agrisar la ropa puesta 
a tender p o r  más emblanquecida con «Omo»  que esté. Tal 



fenómeno se cal ibra enormemente, y p o r  contraste, los do- 
mingos en que, debido a l  asueto, la atmósfera se disipa, al- 
canzándose a ver entonces, en una diafanidad sorprendente, 
l a  lejanía. N o  hablemos ya de según la  industr ia que te 
toque al lado, unas veces porque es la vivienda la que se 
edifica junto a la fábrica y otras porque es la fábrica la que 
levantan a la vera de t u  vivienda. El resultado, p o r  l o  gene- 
ral, es ru ido  ensordecedor, o humo, o bien olores irritantes, 
según. En  los barr ios lujosos, qué  casualidad, tales indus- 
trias nunca florecen. ¿Es que n o  somos todos iguales? 

Como siempre, y de estas cosas, metiendo la pata o no, 
pues doctores tiene la Iglesia y, en este caso, arquitectos y 
urbanistas o urbanizadores, n o  acabaríamos de hablar. Las 
experiencias son tantas que acuden en t ropel  a la punta del 
bolígrafo y n o  sabes p o r  dónde empezar. Dejemos, p o r  ello, 
a u n  lado el discernimiento sobre viviendas hechas p o r  or-  
ganismos oficiales y p o r  empresas privadas, l o  económica- 
mente caras que resultan las pr imeras y l o  caramente eco- 
nómicas de las segundas, la pobreza descubierta de unas y 
la  pobreza disimulada d e  las otras, y sigamos, Sin embar- 
go, con esas causas que nos alejan de las ventajas de la 
ciudad y que n o  .nos proporcionan -a estas alturas es ya 
imposible- ninguna de las ventaiillas de este campo que 
desaparece, Porque en estos momentos las zonas suburbia- 
les, y a este respecto, n o  son n i  carne ni pescado, pero sí 
más pescado que carne. 

Como se ha dicho antes, p r imero  surgen los barrios,-los 
bloques, los núcleos, y la  urbanización viene -si viene- 
después. Por l o  menos así l o  parece. A veces, al ir a edif i-  
car; ya se sabe que p o r  allí -¿cuándo?- pasará una calle. 
Y las casas que bro tan fo rman la  ta l  calle o p o r  l o  menos 
trozos -de ella. Transcurren los años -los años- y aquello 
continúa s in asfaltar o adoquinar, son unos fragmentos de 
bordillo, s in acabar de transformarse en calle, siendo sólo 
u n  fe to  de calle; convert ido en barr izal  en invierno, camino 
polvoriento en vecano y .vertedero públ ico de basuras las 
cuatro estaciones del año. Por si faltara poco, incluso se da 
el caso de barrios surgidos de pronto  -todo lo pronto  que 
una más o menos precipitada construcción supone- que n o  
constan en los mapas o guías, y esto n o  solamente el año 
de su inauguración, s ino el siguiente y el o t ro .  Y l o  más 
increíble: n o  se les advierte, para que los coloquen inme- 
diatamente en sus planos, a los bomberos, al 091 y a los 
servicios de urgencia. Una vez estuvinlos dir igiendo p o r  te- 
léfono a u n  médico de dicho servicio que se v i o  y se deseó 
para encontrar el lugar, porque aquello aún n o  estaba en 
ningún plano marcado. 

Las calles de estas nuevas barriadas son llenadas, mu- 
chas veces,-por u n  provisional pavimentado a base de are- 
nilla, gravilla y u n  poco de cemento en espera del  asfaltado 
verdadero que tendrán que pagar, si les conviene, el vecin- 
dario, porque a estas alturas ya todos somos propietarios y, 
po r  ello, contribuyentes. Pero esta pavimentación de tapa- 
-di110 en seguida se la lleva el agua de lluvia y las calles que- 
dan como descarnadas, igual que u n  pedregal, con abun- 
dancia de baches. Incluso se dan anécdotas más chocantes, 
como ocurre en la calle nuestra, que por n o  estar dada de 
alta, digámoslo así, sólo pasan los basureros, pero n o  los 
barrenderos públicos. Estos cruzan de largo, riéndose y con- 
testando a las mujeres que les increpan que, para ellos, 
aquella calle n o  consta. En cuanto a l o  que se refiere al 
a lumbrado público ocurre tres cuartos de l o  m ismo :  o l o  
pagamos los vecinos o nada. Y p o r  ello muchas calles que- 
dan eternamente a oscuras, o sin pavimentar y sin barrer, 
porque los vecinos n o  sabemos hacer unos trámites o por- 
que pensamos, hartos de tanto l ío como el haber adquirido. 
u n  piso supone, que qué más da. 

Cabe señalar, siguiendo con esta mal  llamada urbaniza- 
ción, e l  levantamiento de bloques de viviendas en lugares 
donde creías que ya n o  era posible, como es entre edifica- 
ciones de dist inta construcción. Volvemos a repetir que n o  
es que nos duela el que aquello rompa una un i fo rmidad y 
una estética, s ino solamente puntual izar  el parentesco que 
se entabla entre fachada y fachada, de  tal modo  que abres 
t u  ventana y te encuentras con las narices del.vecino de en- 
frente. Siempre hay que ir corr iendo persianas y visillos, es- 
pecialmente en los dormitorios, para que n o  vean tus inti- 
midades. Esto se da también demasiado frecuentemente en- 
t r e  las construcciones de u n  m ismo  tipo. L a  escasez d e  te- 

r reno obliga a ello, claro, pero n o  insinúa si los arquitectos, 
expr imiendo el magín, y con combinaciones de ángulos, es- 
corzos y desniveles, es u n  decir, n o  podrían poner algún 
remedio. Supongo que n o  sé l o  que m e  digo. Pero esto se 
m e  ocurre a raíz de  haber visto «maquetas» O diseños en 
revistas y haber observado una arquitectura al servicio del 
med io  ambiente: clima, luz, costumbres, peculiar f o rma  de 
vida ... 

De l o  que más adolecen las viviendas de los suburbios 
dirigidos, nacidas con relativa rapidez p o r  necesidades pe- 
rentorias, es de una fa l ta de  in t im idad absoluta. Se está en 
ellas como desnudo. Todo l o  ves y todo l o  oyes. Todos te 
ven y todos te oyen. Las radios, las televisiones, el taconeo 
de los zapatos. En el silencio de la noche, hasta los interrup- 
tores de la luz del vecino del p iso de ar r iba  oyes perfecta- 
mente. N o  digamos las cadenas del water, el agua de la 
ducha, los ronquidos de los que duermen, las toses del en- 
fermo, etc. Las peleas y gr i tos famil iares son indisimulables. 
Se d i rá  que po r  los precios pagados p o r  esas casas, cien m i l  
pesetas como mínimo, n o  es posible poner u n  ladri l lo más, 
menos cualquier recurso aislante. i Dónde iríamos a pa ra r !  
A los constructores sólo les interesa vender sus pisos, y 
los arquitectos, como gente supeditada, sólo deben estar para 
l o  que manden, ¿no? 

Como hoy se tiende a que estas nuevas edificaciones 
sean de propiedad part icular y n o  de alquileres eternos, se 
confía en que el propietar io subsanará todas las deficiencias 
que encuentre, desde u n  embaldosado feo a unas puer- 
tas que n o  encajan pasando p o r  unas paredes onduladas y 
unos techos agrietados. En estas viviendas, cada día tienes 
algo que arreglar. Probablemente esto hace que le  tomes 
más cariño a esta casa pachucha y delicada a la que hay que 
t ratar  con exquisiteces de enfermo. Algunos, luego de ím- 
probos esfuerzos, supcran la mezquindad d e  su construc- 
ción y llegan a hacer aquello bastante ín t imo  y habitable. De 
todos modos, uno  piensa que toda esta construcción moder- 
na suburbia l  habrá que verla dentro de veinte años. 

Estos pegotes de casas surgidas incluso en las laderas 
montañosas, en campos hasta hace poco silvestres o con- 
reados, en vaguadas y en o t ros  múlt iples rincones, ha dado 
origen a una geografía laberíntica y extraña que plantea u n  
verdadero problema a los medios de comunicación ciuda- 
dana. Los transportes urbanos acostumbran a llegar, o, me- 
jor dicho, a n o  llegar a la mayoría de estos vericuetos y las 
paradas de vehículos quedan lejos y a trasmano, convirt ién- 
dose, algunas barriadas, en verdaderas ciudadelas distantes. 
Claro que quienes se fastidian son los habitantes de las ciu- 
dadelas, n o  los vehículos; bueno, las compañías que tienen 
esos vehículos, queremos decir. 

Sin embargo, y cortando, pues podríamos estar hablan- 
d o  de estas cosas u n  año, al habitante de estas zonas, l o  
que más le preocupa, o molesta, o indigna, es el darse cuen- 
ta de l o  olvidados que están p o r  quienes r igen los destinos 
de la ciudad. Se dan cuenta de que ellos n o  pintan nada, de 
que n o  se les consulta para nada. Y esto l o  repiten constan- 
temente ante las muchas anomalías que en los distr i tos se 
dan. «Claro, como que n o  somos nadie ... S i~e l l os  vivieran 
aquí ... N o  te preocupes, no, que donde viven los ricos esto 
n o  pasa...». 

Se refieren a estas calles s in pavimentar que 
zan, a esos hoyos que nunca se tapan, a ese alumbrado que 
nunca llega, a ese descuido munic ipal  
ciertas leyes cívicas como son n o  t ira 
n i  mal t ratar  plantas n i  edificios, a I 
centros sanitarios, a ser los eternos vertederos d e  
etcétera, etcétera, etcétera, y aquí sí que m i l  veces esa pa- 
labreja. Estos honrados ciudadanos bien se dan cuenta de 
jardines que se inauguran en las partes bellas de la ciudad, 
de reformas en plazas centrales que n o  estaban mal  como , 
estaban, de  ... ¿para qué citar más? 

Nos damos cuenta de que n o  tene 
tesis y de  que nos desbordamos. Por ello, y aun 
mos aquí, quedan más cosas p o r  ex 
cación de lo  expuesto y otras que n o  han s ido n i  insinuadas. 
Uno siempre está dispuesto a mostrarlas, a ex 
discutirlas con todas aquellas personas de buen 
que n o  solamente dicen que quieren hacer algo p o r  su  her- 
mano el hombre, sino que, además, l o  hacen. , 
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La Trinidad Nueva. Foto 1: Los viales aqul se entorpecen con la intromisibn de 
elementos de distorsión. (Calle Playa de Aro) 
Foto 2:. . . "Primero surgen los barrios, los bloques, los nucleos. y la urbaniza- 
ción viene -si viene- despues". . . (Calle Tamarju, bloques del Ayuntamiento) 



..." Transcurren los años -los años- y aquello continua sin asfaltar o adoquinar. con unos fragmentos de bordillo, sin acabar de transformarse en calle, siendo sólo un feto 
de calle. convertido en barrizal en invierno, camino polvoriento en verano y vertedero publico de basuras las cuatro estaciones del año.". .. 
Foto1: Entrada a la calle Tamariu. 
Foto 2: Barranco que separa los bloques del Ayuntamiento de los del Instituto Nacional de la Vivienda. En primer termino, la  escuela municipal "San Jorge". 




